
La Iglesia, perenne Pentecostés 
  

¿Qué necesidad primera advertimos para  

nuestra Iglesia querida y bendita? 
 

Debemos decirlo, temblorosos en oración, porque es su 

misterio, es su vida: es el Espíritu Santo, animador y santificador de la Iglesia, su aliento 
divino, el viento de sus velas, su manantial interior de luz y de energía, su fuente de 
carismas y de cantos, su paz y su gozo, su prenda y preludio de vida bienaventurada y 
eterna. 
  

La Iglesia necesita su perenne Pentecostés 
 

fuego en el corazón            palabra en los labios            profecía en la mirada 
 

La Iglesia necesita ser templo del Espíritu Santo, es decir, de total limpieza y de vida 
interior. Necesita la voz orante del Espíritu, que ocupa nuestro lugar y ora en nosotros 
con gemidos inefables e interpreta las palabras que nosotros solos no sabríamos dirigir 
a Dios. 
 
Hombres de hoy, jóvenes, almas consagradas, hermanos en el sacerdocio                      
¿nos escucháis? Esto es lo que necesita la Iglesia. Necesita el Espíritu Santo en 
nosotros, en cada uno de nosotros, en todos nosotros juntos, en nosotros-Iglesia. 
 
La humilde y fiel adhesión a la Iglesia nos pone en la mejor condición para gozar 
personal y comunitariamente  de su vivificante circulación, que cada uno de nosotros 
puede poner en actividad. 
 
La Iglesia necesita sentir fluir por todas sus facultades humanas la onda del amor, de 
ese amor que se llama caridad, y que precisamente es difundida en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo que se nos ha dado (Rm 5, 5). 
 
1º.-  con la invocación, debemos tener como primera “devoción” la del Espíritu Santo y la  

de la Virgen María que a Cristo nos lleva. 
2º.-  con el culto en estado de Gracia. 
3º.- con toda la vida penetrada al servicio de la Caridad, que no es otra cosa que la 

efusión del Espíritu Santo. 
 
Así pues, ¡es sobre todo al Espíritu Santo a quien necesita la Iglesia! Por tanto, decidle 
siempre todos a Él: ¡Ven! 

(Pablo VI, “La Iglesia”  catequesis 29 noviembre 1972). 
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INTRODUCCIÓN.-  
 

La Iglesia tiene el deber de anunciar siempre y en todas partes el Evangelio de 

Jesucristo. Él, el primer y supremo evangelizador, en el día de su ascensión al Padre 
mandó a los Apóstoles: “Id y haced que todos los pueblos sean mis discípulos, 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles  
a cumplir todo lo que yo os he mandado” (Mt 28, 19-20). 

 

F iel a ese mandato la Iglesia, pueblo de Dios proclama sus obras admirables (1 Pe 2,9) 

desde el día de Pentecostés en el que recibió el don del Espíritu Santo (Hch 2,14) 
nunca se ha cansado de dar a conocer al mundo entero la belleza del Evangelio 
anunciando a Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, el mismo “ayer, hoy y 
siempre” (Hb 13, 8) 

 

CONCEPTOS FUNDAMENTALES 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Iglesia es en Cristo como un sacramento, signo e instrumento de la unión íntima con Dios 

y de la unidad de todo el género humano (LG 1) 
         

Cristo, luz de los pueblos (LG 1) 
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Origen y fundamento 
 

La palabra Iglesia {del hb. qahal קהל, del gr. εκκλησία y del lat. 

ecclesia = convocar} designa la comunidad de fieles, asamblea del 
pueblo (Hch 19,39) en general de carácter religioso, Dios 
convoca a su pueblo desde todos los confines de la tierra. 

 

La Iglesia es Misterio (del gr. μυστήριον = lat. sacramentum) signo que hace visible en la 
historia una realidad invisible,  espiritual y divina que se percibe solo con los ojos de la 
fe; es Sacramento signo e instrumento universal de salvación que se manifiesta y actúa 
en los siete sacramentos de la Iglesia; es Comunión, don precioso que nos hace 
sentirnos acogidos y amados en Dios como pueblo y comunidad (koinonia), y su Misión 
es anunciar el Reino de Dios inaugurado por Jesucristo. 
 

El siguiente diagrama muestra el proceso evolutivo de la Iglesia en 5 etapas 
 

1. Prefigurada desde el origen del mundo — 2. Preparada en la antigua Alianza — 3. Instituida por 
Cristo Jesús — 4. Manifestada por el Espíritu Santo — 5. Consumada al final de los tiempos 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Propiedades (1) 
 

UNA.- porque tiene como origen y modelo la unidad de un solo Dios en la Trinidad de 
Personas; a Jesucristo que restablece la unidad de todos los pueblos en un solo 
cuerpo; al Espíritu Santo que une a todos los fieles en la comunión en Cristo. Una sola 
fe, una sola vida sacramental, una única sucesión apostólica. 

 

SANTA.- fue el primer adjetivo que se dio a la Iglesia a principio del siglo III en el símbolo 
bautismal romano. Cristo amó a la Iglesia, se entregó por ella a fin de santificarla, 
purificándola con el baño del agua y por la palabra a fin de presentarla 
resplandeciente sin mancha ni arruga, santa e inmaculada (Ef 5, 25) 

 
(1) El origen de estas cuatro propiedades esenciales de la Iglesia se remonta a San Cirilo de Jerusalén, fueron 

divulgadas por el símbolo de Epifanio y se fijaron en el Concilio de Constantinopla (381). 

CATÓLICA.- (del gr. καθολικος) significa universal, aparece por primera vez con Ignacio de 

Antioquía, anuncia la totalidad y la integridad de la fe y es enviada en misión a todos 
los pueblos, pertenecientes a cualquier tiempo o cultura. 

 

APOSTÓLICA (2).- se constituyó sobre el fundamento de los apóstoles como comunidad de 
fe, esperanza y caridad. A través de los apóstoles nos remontamos a Jesús mismo, la 
idea de apostolicidad aparece en san Ireneo, las notas características son: 
fundamento, tradición y sucesión.  “Tu eres Pedro y sobre esta piedra edificare mi Iglesia” (Mt 16, 18)  

 

Características 
 

PUEBLO DE DIOS.- mediante la fe en Cristo y el Bautismo se llega a 
formar parte del Pueblo de Dios, participando de la triple función 
sacerdotal, profética y real de Cristo.   

 

CUERPO DE CRISTO (3).- la Iglesia es comunión con Jesús que unidos a Él especialmente en 
la Eucaristía formamos un solo Cuerpo, Cristo es la Cabeza del Cuerpo que es la 
Iglesia. En la fracción del pan eucarístico compartimos realmente el Cuerpo del Señor, 
que nos eleva hasta la comunión con El y entre nosotros. 

 

TEMPLO DEL ESPÍRITU SANTO.- el Espíritu vive y edifica la Iglesia en la caridad con la 
Palabra de Dios, los sacramentos, las virtudes y los carismas. El Espíritu Santo es 
como el alma del cuerpo de Cristo, santifica la Iglesia y la guía hacia la verdad. 

 
 

 

Estructura de los fieles de Cristo 

 
JERARQUÍA.- Cristo es la fuente del ministerio de la Iglesia. Él lo ha instituido, le ha dado 

autoridad y misión, orientación y finalidad (LG 18). Está formada por los tres grados 
del sacramento del Orden: Obispos, Presbíteros y Diáconos con un triple carácter, de 
servicio, colegial y personal y triple misión: enseñar, santificar y gobernar. 

 
LAICOS.- Los fieles laicos tienen como vocación propia la de buscar el Reino de Dios, 

iluminando y ordenando las realidades temporales según Dios. Responden así a la 
llamada a la santidad y al apostolado, que se dirige a todos los bautizados. 

 
VIDA CONSAGRADA.- La vida consagrada es un estado de vida reconocido por la Iglesia; 

una respuesta libre a una llamada particular de Cristo, mediante la cual los 
consagrados se dedican totalmente a Dios y tienden a la perfección de la caridad bajo 
la moción del Espíritu Santo. Esta consagración se caracteriza por la práctica de los 
consejos evangélicos. 

 
(2) Benedicto XVI ha dedicado varias catequesis sobre el fundamento apostólico de la Iglesia (2006) 
(3) Cristo Redentor del mundo, es Aquel que ha penetrado de modo único e irrepetible en el misterio del 

hombre y ha entrado en su corazón (Redemptor hominis 8, de Juan Pablo II) 


